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¿ D E  Q U É  R E L I G I Ó N  E S  E L  S A L V A D O R ?

CENTROAMÉRICA

¿Una región
evangélica?
La proliferación de iglesias protestantes es un fenó-
meno de dimensión planetaria, pero los cambios de
la presencia evangélica en Centroamérica han sido,
a lo largo de la última década, objeto de estudios y
análisis específicos por parte de polítólogos, soció-
logos y antropólogos.

La Universidad de Oxford, en Inglaterra, y la es-
tadounidense University of California Press, se han
atrevido a hacer una cuantificación estimada del cre-
cimiento que tendrán estas iglesias en la región. Se-
gún sus datos, la población evangélica en los países
del itsmo ya era considerable en  los primeros años de
la década de los 90: en Costa Rica alcanzaba entre un
7.3 y un 7.9% de la población total; en El Salvador, del
7 al 14%; en Guatemala del 20.4 al 21%; en Hondu-
ras entre el 8 y el 8.9%; y en Nicaragua del 9.3 al 12%.

Basándose en la evolución de estos porcentajes
entre 1960 y 1985, los referidos académicos aventu-
raron el crecimiento que tendría la iglesia evangéli-
ca hasta el año 2010 en Centroamérica. Según ellos,
en Costa Rica  alcanzaría el 32.4% de la población
total; en El Salvador alcanzaría un 66.5%; en Gua-
temala la convertiría en hegemónica; en Honduras
alcanzaría el 50.8% del total; y en Nicaragua, el pa-
ís más resistente al cambio, llegaría al 17.7 %.

Aunque la transición de población del catolicis-
mo al protestantismo en la última década ha resul-
tado ser más lenta de lo que británicos y estadou-
nidenses auguraron, el vuelco religioso es aún sos-
tenido. Sobre todo, en lo que se refiere al surgi-
miento de nuevos movimientos evangélicos y pen-
tecostales con líderes propios.

Es precisamente la tole-
rancia o la falta de ella (ver re-
cuadro en pág. 7) lo que más
divide a las dos religiones ma-
yoritarias en el país, lo que
muchas veces lleva a que su
interacción en la población se
convierta en una especie de
mercado de feligreses. Un
ejemplo de esta realidad es la
comparación que hace mon-
señor  Rosa Chávez al hablar
sobre la pérdida de fieles ca-
tólicos: “Pasa como en un mo-
nopolio, cuando uno se sien-
te seguro de que no tiene ma-
yor competencia”.

Los porcentajes, aunque
unos y otros traten de elevar
y restringir el tema a cues-
tiones de fe, religiosidad y de-
voción, también preocupan.

VISIÓN HISTÓRICA

E l aumento
evangélico
en el país

no inició hace dos o
cinco años, y avanza
a paso lento pero es
notorio. 

En 1892 sólo había en El
Salvador, 72 protestantes, la
cifra fue creciendo al grado

que en 1988 (noventa años
más tarde) se calculaba que
esta población alcanzaba un
millón y medio de creyentes.
Estos datos fueron el primer
llamado de atención para los
líderes católicos, que ya en-
tonces celebraron una reu-
nión en la que trataron “la
agresividad proselitista de
las iglesias evangélicas”,
frente a lo que ellos mismos
consideraron una Iglesia ca-
tólica apacible.

En la edición de El Diario
de Hoy del 12 de diciembre
de 1988 se publicó  informa-
ción sobre aquella reunión
episcopal. “El 58% de evan-
gélicos salvadoreños nacie-
ron en el seno de la Santa
Iglesia Católica, pero se con-
virtieron al protestantismo y
otras confesiones como
Mormones y Testigos de Je-
hová”, decía la nota.

El Salvador ha sido histó-
ricamente, desde la conquis-
ta de los españoles, una na-
ción tradicionalmete reli-
giosa y católica. Ahora, al
igual que en 1988, los líderes
de la Iglesia tradicional no
pasan por alto el cambio de
actitud en la feligresía, el he-
cho de que numerosos estu-
dios confirman el aumento
de evangélicos después del

conflicto armado. Y  aunque
aún no hay cifras estadísti-
cas de las consecuencias que
para las diferentes confesio-
nes pueden haber tenido las
últimas tragedias naturales,
hay quienes aseguran que
éstas han hecho crecer más
a las iglesias evangélicas, que
se presentan como un refu-
gio ante los necesitados.

La psicóloga Luna de Pé-
rez realiza actualmente un es-
tudio sobre estos cambios de
conducta después de los te-
rremotos, y asegura que los
jóvenes son quienes más es-
tán en la búsqueda de Dios.
“Todos los humanos necesi-
tamos de un ser omnipoten-
te y vivir de acuerdo a sus en-
señanzas; eso da tranquilidad
. No importa el credo, si es
Dios, Jehová, Jesús, la sabi-
duría... Lo que se necesita es
tener un ser mayor que noso-
tros a quién acudir”, explica.
Para ella, esto es lo que hace
que los salvadoreños busquen
una iglesia en la que se sien-
tan realmente representados.

La católica y la evangéli-
ca son, hoy por hoy, y cada
vez con menos distancia en-
tre ellas, las más representa-
tivas, pero no se puede ob-
viar a un importante grupo
de salvadoreños que confie-
san no pertenecer a ningu-
na religión, que aún no en-
cuentran una respuesta en
las iglesias actuales.

El  22% de los encuesta-
dos por el IUDOP dice que
no profesa ninguna religión.
Son probablemente los can-
didatos propicios a la evan-
gelización que mantiene a
católicos y protestantes en li-
za. Son probablemente quie-
nes, en respuesta a los pasos
y la evolución de las diferen-
tes confesiones en el país, de-
cidan si El Salvador será, en
las próxmas décadas, más ca-
tólico o más evangélico.

Los estadios capitalinos han sido en los últimos años punto de encuentro para fieles protestantes, y la
Iglesia Católica ha respondido en ocasiones con celebraciones multitudinarias similares.


